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“Tomando prestada una frase de C. S. Lewis, existe una especie 

de ‘magia profunda’ en la manera en que Dios creó al hombre 

y a la mujer —una antigua maravilla que pocos apreciamos en 

la actualidad. Por medio de estas 50 preguntas cruciales, Piper y 

Grudem nos muestran una serie de pasajes en la Escritura para 

despertar nuestras mentes y corazones a la maravilla de lo que 

nuestro Creador ha hecho. Este breve tratado sobre las prin-

cipales preguntas respecto a nuestros roles en la iglesia y en el 

hogar dirige a los lectores hacia la Palabra de Dios para ver lo 

que dice realmente”.

— Gloria Furman, autora de Destellos de gracia y 

Atesorando a Cristo cuando tus manos están llenas

“Dios nos creó hombres y mujeres, y lo declaró como algo bue-

no, pero hoy en día hay mucha confusión en relación con los 

roles y la identidad de cada género. Estos asuntos no deben ser 

tomados a la ligera. Requieren de un estudio profundo. Sin em-

bargo, a veces solo necesitamos una pequeña guía de referencia 

para responder las preguntas que vienen a nuestras mentes y a 

las de nuestros hermanos en Cristo. 50 preguntas cruciales sobre 

la masculinidad & feminidad de John Piper y Wayne Grudem es 

precisamente esa guía. En un formato práctico de preguntas y 

respuestas, Piper y Grudem nos ayudan a responder muchas de 

las preguntas que tenemos. Confío en que este pequeño libro 

será muy útil en el mundo de habla hispana”.

— Juan Sánchez, pastor; presidente de Coalición 

por el Evangelio; autor de 1 Pedro para ti



“En el Concilio para la Masculinidad y Feminidad Bíblicas he-

mos insistido desde un principio en que la posición complemen-

taria está firmemente basada en la autoridad y la suficiencia de 

la Escritura. Dos de las mentes más brillantes en la comunidad 

evangélica nos ofrecen respuestas breves a preguntas claves. 

Que Dios use este libro para animarnos a vivir conforme a Su 

diseño, el cual es bueno y sabio”.

— Randy Stinson, rector y vicepresidente de la Administración 

Académica, The Southern Baptist Theological Seminary

“Cuando este libro se publicó por primera vez, hace casi vein-

ticinco años, su contenido central era muy necesario y fue de 

mucha utilidad. Hoy en día, con la tremenda confusión y distor-

sión que hay respecto al género y al matrimonio, lo necesitamos 

más que nunca. Existe una gran necesidad de que los líderes de 

la iglesia evangélica hablen con sabiduría y claridad bíblica. Eso 

es exactamente lo que hacen Piper y Grudem, y es mi oración 

que sus respuestas sean escuchadas y practicadas para que la 

gloria de Dios sea desplegada con más poder a través de Su gran 

diseño para los hombres y las mujeres”.

— Erik Thoennes, profesor de Estudios Bíblicos y 

Teológicos; presidente del Departamento de Estudios 

Bíblicos y Teológicos, Biola University; pastor, Grace 

Evangelical Free Church, La Mirada, California
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Prefacio

Este libro fue publicado originalmente como el segundo capítu-

lo de Recuperando la masculinidad y feminidad bíblicas: Una 

respuesta al feminismo evangélico.1 Coeditamos ese libro y es-

cribimos algunos de los capítulos, incluyendo este. 

Desde los años setenta hemos estado ondeando la bandera de 

la visión de la complementariedad bíblica (aún no se llamaba así) 

ante los esfuerzos de lo que entonces se conocía como feminis-

mo evangélico o egalitarianismo. Desde entonces, las respuestas a 

preguntas sobre la masculinidad y la feminidad no han sido senci-

llas ni unilaterales. Hay motivos para gozarse y para entristecerse.

Por un lado, nuestra cultura en general se ha alejado rápida-

mente del consenso cristiano de lo que es bueno y malo en la ética 

sexual. El foco de atención ya no es el liderazgo masculino, sino 

la homosexualidad. Esto no nos sorprende, y al leer la pregunta 

41 el lector puede percatarse de que lo veíamos venir. No hay 

mucha diferencia entre rechazar que el género afecta la forma en 

que actúa un matrimonio y rechazar que el género afecta lo que 

es un matrimonio. Si el género no influye sobre la forma en que 

actúa cada cónyuge, entonces tampoco es determinante en cuan-

to a la identidad del cónyuge. A eso ha llegado nuestra cultura.

Por otro lado, hay un resurgimiento de iglesias y de jóvenes 

cristianos que han vuelto a la Palabra y que están dispuestos a ir 
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en contra de esta cultura. Estas iglesias ven que la Biblia nos pre-

senta una visión de la masculinidad y la feminidad que no trata 

de igualar ambos sexos, sino que resalta sus diferencias. Estas 

iglesias ven la complementariedad como algo vivificante tanto 

para el hombre como para la mujer. Entienden que esto es lo que 

Dios ha enseñado, y creen que Él es sabio y bueno. Sus ideas de 

la sexualidad son hermosas y nos dan la mayor satisfacción.

Más importante aún, resaltar las diferencias entre el hombre 

y la mujer en la dinámica del matrimonio despliega a Cristo y 

a Su iglesia con la mayor claridad. En Efesios 5, Pablo presenta 

el matrimonio del hombre y la mujer como una parábola de la 

relación entre Cristo y Su novia, la iglesia. El esposo debe seguir 

el ejemplo de Cristo en Su liderazgo sacrificial, Su protección 

y Su provisión, y la esposa debe seguir el ejemplo de respeto y 

sumisión que los redimidos tienen hacia Cristo.

Cuando esta relación refleja un amor profundo que exalta a 

Cristo, los esposos y sus esposas crean puestos de avanzada en 

este mundo de un reino alternativo. En estos puestos de avan-

zada, llamados familias, su meta es criar discípulos de Jesús que 

sean sabios y valientes. Su oración es que sus familias puedan 

ser sal en medio de una sociedad en decadencia. 

Desde el principio, Dios trazó el objetivo de que el matrimo-

nio magnificara la belleza de Su pacto con la humanidad. Tanto 

el egalitarianismo como el supuesto “matrimonio homosexual” 

nulifican esta parábola de Cristo y la iglesia. Es gratificante ver 

cómo muchos jóvenes cristianos perciben la importancia teo-

lógica del matrimonio y eligen adoptar la visión bíblica de la 

complementariedad, la cual podemos ver claramente en iglesias 

que son fieles a la Palabra. 
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Cuando alguien empieza a considerar seriamente esta vi-

sión, las preguntas sobre interpretaciones bíblicas y aplicaciones 

prácticas comienzan a multiplicarse. Por eso escribimos este li-

bro. Creemos que estas cincuenta preguntas son tan relevantes 

hoy como lo fueron en el pasado. Algunas de ellas incluso más 

relevantes que antes. Creemos que si el lector sigue el razona-

miento bíblico de estas preguntas, probablemente será capaz de 

contestar otras preguntas siguiendo una trayectoria similar. 

Más que nunca, pensamos que estos asuntos de la mascu-

linidad y la feminidad son cruciales. Y, como dijimos en el ca-

pítulo que escribimos hace veinticinco años, nuestros objetivos 

y nuestras oraciones son la edificación de la iglesia, la misión 

global y la gloria de Dios.
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Introducción

Complementariedad

Lo que queremos mostrar en este libro es qué dice la Biblia so-

bre la forma en que los hombres y las mujeres deben relacionar-

se entre sí, sobre todo en el hogar y en la iglesia. Nuestra posi-

ción afirma las diferencias complementarias entre el hombre y 

la mujer, y explica cómo dichas diferencias hacen posible que 

puedan relacionarse de la manera más plena.

Defendemos lo que Larry Crabb llama “disfrutando la dife-

rencia”, es decir, que “los sexos son distintos en su diseño, tanto 

en lo que cada uno debe dar como en aquello que les da mayor 

gozo en la relación… En el fondo, el hombre sirve a la mujer de 

manera diferente a como la mujer sirve al hombre”.1

Estamos de acuerdo con Chuck Colson cuando se lamenta 

por las tendencias destructivas de la mezcla de géneros en nues-

tra cultura. Lo apoyamos cuando dice: “Dios creó dos tipos de 

personas —hombre y mujer, masculino y femenino— con dife-

rentes roles y capacidades para la propagación y la edificación 

de la raza”. Estamos de acuerdo en que “es un asalto contra una 

verdad básica de la creación” cuando una reportera exige ac-

ceso a un vestidor de hombres, cuando hombres homosexuales 

adoptan bebés y utilizan sostenes sustitutos para alimentarlos, 
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cuando guardias de prisión femeninas hacen registros corpora-

les a hombres, y cuando estrellas de rock revierten toda distin-

ción sexual.2

Es por esto que estamos a favor de la complementariedad. 

Nuestra visión de la masculinidad y la feminidad está moldeada 

por la realidad —la hermosa realidad de la diferencia comple-

mentaria que Dios diseñó desde el principio, cuando nos creó 

hombre y mujer a Su imagen, para nuestro gozo.

Por tanto, si hay que usar una palabra para describir nues-

tra posición, preferimos el término complementariedad, ya que 

sugiere tanto igualdad como buenas diferencias entre hombres 

y mujeres. No nos agrada el término tradicionalistas porque 

implica una resistencia a que las Escrituras desafíen patrones 

tradicionales de comportamiento, y ciertamente rechazamos el 

término jerarquista porque hace demasiado énfasis en la auto-

ridad estructural sin tomar en cuenta la igualdad y la belleza de 

la interdependencia.

Se han escrito largos volúmenes sobre este tema, incluyendo 

el nuestro, Recuperando la masculinidad y feminidad bíblicas.3 

Pero la mayoría de nosotros no tiene tiempo para leer varios 

libros sobre cada uno de los asuntos apremiantes de la vida mo-

derna. Necesitamos respuestas concisas a preguntas particula-

res. Eso es lo que queremos ofrecerles en este libro.
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50 preguntas cruciales

En 1987, un grupo de hombres y mujeres cristianos que estaban 

profundamente preocupados por ciertas tendencias, tanto en la 

sociedad secular como en el mundo evangélico, crearon una or-

ganización llamada Concilio para la Masculinidad y Feminidad 

Bíblicas (CBMW, por sus siglas en inglés)1. El propósito de esta 

organización era “presentar lo que la Biblia enseña sobre las 

diferencias complementarias entre hombres y mujeres, quienes 

fueron creados a la imagen de Dios, porque estas enseñanzas 

son esenciales para la obediencia a la Escritura y para la salud 

de la familia y de la iglesia”.2

Para dar a conocer sus preocupaciones y objetivos, estos cris-

tianos emitieron una proclamación llamada la Declaración de 

Danvers (redactada en la reunión del CBMW en Danvers, Mas-

sachussetts, en diciembre de 1987)3. Desde entonces, el Concilio 

comenzó a publicar una serie de folletos en los cuales se aborda-

ban varios aspectos de la masculinidad y feminidad bíblicas. En 

1991, estos folletos fueron combinados con otro ensayo y otros 

artículos para formar un volumen de 566 páginas, Recuperando 

la masculinidad y feminidad bíblicas: Una respuesta al feminis-

mo evangélico.4 El libro contiene veintiséis capítulos escritos por 

veintidós hombres y mujeres, y fue elegido como el libro del año 

en 1991 por los lectores de Christianity Today.
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Este pequeño libro, 50 preguntas cruciales, es una adapta-

ción del capítulo 2 de Recuperando la masculinidad y feminidad 

bíblicas. Es un resumen de la visión sobre la masculinidad y la 

feminidad presentada en el volumen más extenso, proporcio-

nando respuestas concisas a las objeciones más comunes que se 

hacen contra esa visión. Debido a que todo intento de responder 

a una pregunta (sobre cualquier tema) da lugar a nuevas pre-

guntas, aclaramos que esta lista no es exhaustiva. Sin embargo, 

esperamos dar suficientes directrices como para que los lectores 

puedan ver que nuestra intención es promover la edificación de 

la iglesia, la misión global y la gloria de Dios.

1.	 ¿Por qué consideran tan importante el asunto 
de los roles masculinos y femeninos?

No podemos enfocarnos únicamente en los roles de cada sexo, 

sino que también debemos considerar la naturaleza subyacente 

de la masculinidad y la feminidad. Al tratar este tema es impor-

tante que mostremos las verdades bíblicas con claridad, pues el 

error y la confusión en cuanto a la identidad sexual conducen a 

(1) patrones en el matrimonio que no reflejan la relación entre 

Cristo y la iglesia5 (Ef 5:31-32); (2) prácticas en la crianza que 

no ayudan a los niños a ser masculinos y a las niñas a ser feme-

ninas; (3) tendencias homosexuales y más intentos de justificar 

las uniones homosexuales (ver pregunta 41); y (4) patrones de 

liderazgo femenino en la iglesia, el cual no es bíblico, que refle-

jan y promueven la confusión en cuanto al verdadero significa-

do de la masculinidad y la feminidad.
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El regalo divino de la complementariedad masculina y feme-

nina fue emocionante desde el principio (Gn 2:23). Es mucho 

más valioso de lo que podemos imaginar. Creemos que lo que 

está en juego en la sexualidad humana es la esencia misma de la 

vida tal y como Dios la ha creado para la santidad de Su pueblo y 

para llevar a cabo Su misión de salvación al mundo. (Ver “Nues-

tra razón” de la Declaración de Danvers al final de este libro).

2.	 ¿A qué se refieren cuando dicen (en la pregunta 1) 
que el liderazgo femenino en la iglesia no es bíblico?

Estamos seguros de que la Biblia enseña que solo los hombres 

pueden ser pastores y ancianos. Es decir, los hombres deben asu-

mir la responsabilidad primaria en el liderazgo y la enseñanza 

de la iglesia. Por ello, creemos que es antibíblico y, por tanto, 

perjudicial que las mujeres asuman este rol. (Ver pregunta 13).

3.	 ¿Dónde en la Biblia dice que solo los hombres 
pueden ser pastores y ancianos en la iglesia?

Los textos más explícitos en cuanto al liderazgo de los hombres 

en la iglesia son 1 Timoteo 2:11-15; 1 Corintios 11:2-16; 14:34-

36. Los capítulos 5, 6 y 9 de Recuperando la masculinidad y 

feminidad bíblicas presentan una base exegética detallada que 

explica por qué creemos que estos textos dicen claramente que 

el liderazgo debe estar compuesto por hombres espirituales. Sin 

embargo, la conexión bíblica entre la familia y la iglesia sugieren 
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Esperamos que hayas disfrutado de 

esta pequeña muestra del libro 50 Preguntas cruciales 

sobre la masculinidad & feminidad.

Para conseguir el libro completo y conocer más 

acerca de nosotros, visita nuestra página web:

www.poiema.co

O comunícate con nosotros al correo:

info@poiema.co
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